
amistades. Cada nueva amistad es una
oportunidad para compartir el evangelio
de salvación. Se trata de un deber de todo
cristiano:  id, y haced discípulos a todas
las naciones (Mt. 28:19). No hemos de
avergonzarnos de dar testimonio, pues el
evangelio es poder de Dios para salva-
ción a todo aquel que cree (Ro. 1:16).  

4. Planificar nuestras actividades bajo
la guía del Señor. Las vacaciones de ve-
rano son cortas, y es muy fácil perder el
tiempo en cosas que realmente no apro-
vechan. Debemos tener en cuenta la vo-
luntad de Dios en todo momento: Mirad,
pues, con diligencia cómo andéis, no
como necios sino como sabios, apro-
vechando bien el tiempo, porque los
días son malos. Por tanto, no seáis in-
sensatos, sino entendidos de cuál sea
la voluntad del Señor. No os embria-
guéis con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del Espíritu
(Ef. 5:15-18).

Así pues, aprovechemos las vacaciones
para crecer espiritualmente y hacer la vo-
luntad del Señor.

J. Pérez 

(adaptado de www.protestantedigital.com)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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CÓMO VIVIR UN VERANO 
REFRESCANTE

E
l verano es un tiempo bonito y des-
enfadado en muchos aspectos,
pero también es un tiempo espiri-

tualmente peligroso, lleno de “serpientes
venenosas”. En la Biblia encontramos
consejos para aprovechar bien las vaca-
ciones veraniegas:

1. No hay que bajar la guardia. El mundo
actual está rodeado de tentaciones que
nos llevan a pecar. Es por ello que hemos
de ser vigilantes y guardarnos en santidad
de las artimañas del tentador y de los de-
seos carnales que batallan contra el alma.
La Palabra nos advierte: Porque todo lo
que hay en el mundo, los deseos de la
carne, los deseos de los ojos, y la va-
nagloria de la vida, no proviene del
Padre, sino del mundo. Y el mundo
pasa, y sus deseos (1 Jn. 2:16-17a).
Velar y orar es la actitud de vigilancia es-
piritual contra los enemigos del alma:
Velad y orad, para que no entréis en
tentación (Mt. 26:41a).

2. Cultivar el apetito espiritual. Si no ali-
mentamos nuestra alma y nuestro espíritu
de la Palabra nos debilitaremos espiritual
y anímicamente: No sólo de pan vivirá el
hombre,  sino de toda palabra que sale
de la boca de Dios. (Mt. 4:4).

3. No avergonzarse del evangelio de
Cristo. Las vacaciones de verano nos
abren la oportunidad de conocer nuevas
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Manuel Matamoros García fue uno de los evangelistas más des-
tacados de la conocida como “Segunda Reforma” que tuvo lugar
en España durante el siglo XIX, y que vino a potenciar el pro-
testantismo en la península.     

Manuel Matamoros nació en Lepe (Huelva), si bien a los dos
años se trasladó Málaga junto a su familia tras la muerte de su
padre; de ahí que haya sido considerado malagueño. Manuel
Matamoros siguió los pasos de su padre, que era Teniente Co-
ronel de Artillería, de modo que estudió en la Academia Militar
de Toledo entre 1850 y 1853.   

Cuando tenía unos 23 años, realizó una visita a Gibraltar. En aquella época Gibraltar, ya en
manos de los ingleses, se convirtió en la puerta de entrada de los misioneros extranjeros a
España. Y fue precisamente en Gibraltar donde Manuel Matamoros entró en contacto con el
evangelio. A través de la lectura del Nuevo Testamento que le regaló Francisco Ruet, un pas-
tor evangélico catalán, y su contacto con Guillermo Harris Rule, misionero metodista, rápi-
damente se convirtió al Señor. 

Tras su conversión, Manuel Matamoros inició una intensa labor evangelística por toda España.
En poco más de siete años recorrió la Península de un extremo a otro, abriendo iglesias y
distribuyendo Biblias y folletos evangelísticos. En ciudades como Málaga, Sevilla, Granada,
Jaén o Barcelona, muchos conocieron el evangelio y se entregaron a Cristo por la obra de
Manuel Matamoros.   

Sin embargo, en el mes de octubre de 1860 Manuel Matamoros fue encarcelado en Barce-
lona. Al declarar ante el juez que no pertenecía a la religión católica romana, quedó en la
cárcel de Barcelona hasta final de año, y el 1 de enero de 1861 pasó a la cárcel de Granada.
Representantes evangélicos de diferentes países pidieron a la reina Isabel II la liberación de
Manuel Matamoros; sin embargo, la reina afirmó que prefería cortarse la mano derecha antes
que firmar el indulto de un preso evangélico.

Tras permanecer dos años y medio en la cárcel, Manuel Matamoros fue desterrado. Primero
se estableció en Francia, pero acabó viviendo en Suiza. En ambos países continuó su obra
de evangelización a los españoles, escribiendo cartas y dirigiendo publicaciones clandesti-
nas. Sin embargo, los duros años en la cárcel hicieron mella en su salud. Manuel Matamoros
contrajo una tuberculosis que arrastró durante años y de la que no se pudo recuperar, cau-
sándole la muerte en Lausana (Suiza) en 1866. A pesar de todas las dificultades, hasta el
final de su vida sirvió al Señor. Manuel Matamoros hizo suyas las palabras del apóstol Pablo:
Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. (Fil. 1:21).

Compilado de www.protestantes.net y de www.actualidadevangelica.es

MANUEL MATAMOROS GARCÍA
1834 - 1866



ESPERANZA

L
os dos términos que expresan espe-

ranza o espera son el verbo elpizo

(esperar) y el nombre elpís (espe-
ranza). Ambos términos designan, por
una parte, el acto de esperar e incluyen,
por otra, lo esperado, de modo que puede
significar los bienes esperados y el bien
que se espera. Ambos términos apenas
aparecen en los evangelios, solamente
una vez en el primer evangelio y de una
cita de Isaías (Mt. 12:21). Otra vez en el
cuarto evangelio (Jn. 5:45) y tres en el ter-
cer evangelio (Lc. 6:34; 23:8; 24:21) en el
sentido de esperanza subjetiva. En cam-
bio, están en abundancia en los escritos
del apóstol Pablo, concretamente el verbo
19 veces y el nombre 36. Estos términos
no indican nunca una espera indetermi-
nada o angustiosa, sino que siempre se
piensa en algo bueno. En ciertos lugares
elpís (esperanza) no se refiere a la actitud
personal, sino el bien salvífico objetivo al
que tiende la esperanza, es decir, lo que
se espera (Gá. 5:5; Col. 1:5, Tit. 2:13).

La esperanza es tan fundamental para los
cristianos que se la puede llamar renaci-
miento para una esperanza viva (1 P. 1:3).
En la antigüedad nosotros los gentiles, es-
tábamos sin esperanza y sin Dios en el
mundo, pero ahora en Cristo Jesús tene-
mos la esperanza que nos libra del temor
a la muerte (Ef. 2:12; 1 Ts. 4:13). La im-
portancia de la esperanza se pone de re-
lieve también por el hecho de que se
incluye en las tres virtudes principales
junto con la fe y el amor (1 Co. 13:13; 1
Ts. 1:3). Ninguna puede existir sin la otra.
No puede haber esperanza sin  fe en

Cristo, puesto que se enraíza solo en él.
La fe sin esperanza, sería vacía e ineficaz
en sí. (1 Co. 15: 14,17). 

La esperanza se caracteriza por estar fun-
dada en Cristo y no en nosotros. Su esen-
cia no es la felicidad del individuo, sino el
reinado universal de Dios en el que él será
todo en todos (1 Co. 15:28). Resurrección
no es un volver a tomar una vida en la
carne, sino la realización de la vida reci-
bida cuando nacimos de nuevo, la vida en
el Espíritu. En el ámbito de la palabra elpís

(esperanza), se da como contenido, la sal-
vación (1 Ts. 5:8), la justicia (Gá. 5:5), la
resurrección con un cuerpo incorruptible (1
Co. 15:53; Hch. 23:6; 24:15), la vida eterna
(Tit. 1:2; 3:7), la visión de Dios y el ser se-
mejantes a él (1Jn. 3:2) y la gloria de Dios
(Ro. 5:2; Col. 1:27; 2 Co. 3:11-12). La es-
peranza, no se apoya en buenas obras o
en la ley, sino en la gratuita actuación de
Dios en Cristo. Por eso a él se le llama
nuestra esperanza (1 Ti. 1:1; Col. 1:27). La
esperanza se especifica también por su
carácter de don de nuestro Padre (2 Ts.
2:16). Por último se sobreabunda en espe-
ranza por el poder del Espíritu Santo (Ro.
15:13).  

Pedro Puigvert   



Realmente es un privilegio ser linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pue-
blo adquirido por Dios (1 P. 2:9a). Solo aquellos que creemos en Cristo como Señor
y Salvador podemos llamar a Dios “Padre”; y eso implica poder acercarnos a Dios con
total confianza, como un niño se acerca a su padre. Pero eso no significa, sin embargo,
que podamos acercarnos a Dios de cualquier manera. Es cierto que Dios es nuestro
Padre, pero también es el soberano del universo, el que rige todas las cosas, la máxima
autoridad.  Dice en el libro de Isaías: Yahweh dijo así: El cielo es mi trono, y la
tierra estrado de mis pies (Is. 66:1a). Así pues, no solo debemos acercarnos a Dios
con confianza, sino también con temor y reverencia. Y eso implica, como dice en la
carta a los Hebreos, acercarnos a Dios con corazón sincero, en plena certidumbre
de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con
agua pura. (He. 10:22). Teniendo esto en cuenta, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos ayude a reunirnos para su
gloria en las actividades que se mantienen durante el periodo de verano.
Por los hermanos que se van de vacaciones. Que sea un tiempo de descanso,
gozo y buen testimonio en comunión con el Señor, y que vuelvan con fuerzas reno-
vadas para reemprender las actividades habituales de la iglesia.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. En Turquía, el pastor Andrew Brunson seguirá en prisión
preventiva al menos hasta el 18 de julio, acusado de terrorismo y espionaje. En In-
donesia, el triple atentado perpetrado por la misma familia contra iglesias cristianas
pone de manifiesto el creciente deseo del país, con 260 millones de musulmanes,
de convertirse en un estado islámico.  
Por la situación política de nuestro país. Oremos para que Dios dirija la difícil si-
tuación política que estamos viviendo y obre conforme a su voluntad.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

Debemos dar gracias a Dios por haber guiado la intervención de nuestra hermana An-
tonia Carrión, si bien debemos seguir orando por su proceso de recuperación, así
como por el de nuestras hermanas Roser Fernández y María Cuscó. También debe-
mos orar por Enric Carregui, que el próximo día 3 de julio será intervenido del ojo
que no está afectado por la operación de cataratas. 

La lista de enfermos de nuestra congregación sigue siendo muy extensa: Clemencia
Gómez, Paco Montes, Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes, Tere Borrás, Jutta
Hajek, Vicenta López, Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Conchita
de la Vega, Antonio Castillo, Ana Sánchez, Josefina Medina y Orlando (hijo de
nuestra hermana Reina Isabel). 



El mes de junio ha sido un mes de gran bendición y alegría para nuestra congregación.
Todo empezó con la boda de nuestros hermanos Álex y Marcia, que se dieron el “sí,
quiero” el primer domingo de mes, el día 3. A continuación, el miércoles 6, un buen
grupo de hermanos fue de excursión a La Garrotxa, una comarca llena de atracciones.
Una de ellas es el volcán Croscat, donde vemos en la foto a nuestros intrépidos her-
manos en una imagen que ya se ha convertido en trending topic en las redes sociales.
Y finalmente, el pasado domingo 17, nuestros hermanos Marc y Josefina bajaron a
las aguas del bautismo, dando público testimonio de su fe en Jesucristo como Señor
y Salvador.



Hermanas y hermanos míos:
Así os puedo llamar

Porque el Dios que nos une
De todos se fue a acordar.

Somos unos privilegiados
Y eso no lo podemos negar

Pues no todo el mundo tiene
Esa oportunidad.

Hemos conocido a Jesús
Aquel que nos enseñó a amar,

También a ser tolerantes
Y a saber también perdonar.

Si no perdonamos,
¿Qué es lo que hacemos aquí?
“¿Dónde está ese testimonio
Que Yo te he enseñado a ti?”

Por eso, hermanos míos,
Meditad en la Palabra,

Allí encontraremos amor
Y todo lo que haga falta.

Bendecid a nuestro Padre
Porque nos ama mucho
Él nos lo ha demostrado

A través de su propio Hijo. Amén.

A MIS HERMANOSA MIS HERMANOS

Flora Reyes



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de julio
Día  19 . . . . . . . . Ruth Noemí Fernández Caballero

“     21 . . . . . . . . Esther Tarragó Vilanova

“     31 . . . . . . . . Cesárea Martínez Martín

Mes de agosto
Día  14 . . . . . . . . Josep Agut Sellarés

“     20 . . . . . . . . Nieves Aure Amades

“     30 . . . . . . . . Francesc Montes López

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
¿QUÉ  PODÍA  HACER  EL  REY?

En el siglo II d.C., llevaron a un cristiano ante un rey que
quería que aquel hombre dejara de seguir a Cristo. 

El soberano le amenazó diciendo: “Si no abandonas tu
fe, te voy a desterrar”. El hombre contestó: “Su majestad,
no puede desterrarme de Cristo, pues me prometió: ‘No

te dejaré, ni te desampararé’”.

Entonces el rey, enojado, le dijo: “Lo que haré será confiscar tus bienes y quitarte todo.”
Pero el hombre respondió: “Mis tesoros están en el cielo; usted no podrá tocarlos”.

El rey se enojó aún más, y dijo: “Lo único que me queda es matarte”. Pero dijo el hom-
bre: “Hace cuarenta años que estoy muerto. Morí con Cristo, y mi vida está escondida
con Cristo en Dios, por lo que usted no podrá tocarla.”

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados,  ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo

profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios,
que es en Cristo Jesús Señor nuestro.

(Ro. 8:38-39)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

Porque Yahweh es
bueno; para siempre es

su misericordia, y su 
verdad por todas las 

generaciones.

Salmo  100:5



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Durante los meses de julio y agosto no se celebrarán cultos por la tarde. Se 

reanudarán en el mes de septiembre.

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 3 de julio la reunión se celebrará en la iglesia de la  Av. Paral·lel. En el mes
de agosto no habrá reuniones conjuntas.

durante los meses de julio y agosto tampoco tendrán lugar La Hora Feliz de los

lunes ni la reunión de señoras de los jueves.

Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor 
aun del día de reposo.

Marcos 2:28


